
Discurso de la Clausura de la edición “XLVIII Diplomado para la Formación de 
Coordinadores Hospitalarios de Donación de Órganos y Tejidos con Fines de Trasplante” 

 

Buen día y bienvenidos sean todos los presentes en esta singular mañana. Estamos 

celebrando la clausura del “XLVIII Diplomado para la Formación de Coordinadores 
Hospitalarios de Donación de Órganos y Tejidos con Fines de Trasplante”. 

“Decía Aristóteles en algún momento, que las raíces de la 

enseñanza son amargas, sin embargo, la fruta es dulce. ¡Qué 

razón tenía!” 

Y poco a poco nos vamos dando cuenta que tras un duro trabajo se halla una grata 

recompensa. Pero aún nos queda mucho lienzo sobre el que pintar. En ese lienzo se reflejará 

qué tanto hemos hecho, no sólo por nosotros, sino también por los demás.   

“Tienes una educación, tu certificación es tu título. Puede que pienses en él como un 

ticket para una buena vida. Déjame pedirte que pienses en una alternativa. Piensa en él 

como un ticket para cambiar el mundo”. Muchos de nosotros tomarán rumbos distintos. 
Cada uno aportará algo a la sociedad de una manera u otra. A fin de cuentas, todos tenemos 

la capacidad suficiente para hacer un pequeño, pero importante cambio. Si el fin es el 

bienestar de tus pacientes y el de tu centro de trabajo, lugar al que llamamos hogar, 

entonces nunca te rindas.   

Yo no puedo mencionar todos los momentos que cada uno de nosotros ha vivido en 

este diplomado,  pero algo que nos une es esa misión y visión de un mundo de donadores 

donde la enfermedad terminal haya sido derrotada.  

Cabe mencionar que en todo este proceso hemos sido acompañados por unas 

grandiosas personas que han invertido su tiempo, su energía y sus conocimientos en formar 

médicos que sean competentes en el futuro como coordinadores. Me refiero a aquellos 

profesores que han demostrado su interés en que aprendiéramos. Nos han ayudado a 

formarnos con un sentido crítico de las cosas que nos rodean. En cada clase era evidente la 

pasión que tienen por enseñar y su preocupación por cada alumno. A todos estos profesores 

la promoción del XLVIII diplomado quiere dar las gracias por todo lo que han aprendido a su 

lado y por la enorme paciencia que han tenido con muchos de nosotros.  

Muchas gracias por todo, disfruten de esta celebración y espero nos veamos pronto. 

 

Dr. Alejandro Mayoral Silva 

 

 




